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Puntos ,de vista 

Después de la :QUe·rra. 

L
A liquidación de la guerra en Europa, que parece ya estar
cercana, planteará los problemas más profundos de· lá paz, 
en el sentido de la convivencia n1oral. Es posible que los 

problen1as más duros sean los qup se refieren a lq. süuaci611 eco­
nórnica en que quedarán las naciones vencedoras y ta,nbi.én las 
vencidas .. C(!lnisiones de técnicos estudian, en estos n1is1nos ·mo­
rnentos 

1 
las cortsecuehc,ias y los conflictos que segurarne11te sobre­

vendrán con la paz .. Pero el proble,na del sane,a,miento de los es-
, 

. . 

/Jíritus, cargados de anin1osidad o de odios por cinco afios de te, .. 
rror 1 de persecucion o de desquicia.miento de Los principios n1ás 
nobles de lq naturetleza hu,nana, córno van a ser tratados y de qué 
ángulo lo serán? 

La guerra pasada de
j
ó gérrnenes envenenados que ton1aron

fonn.as diversas en el éorre, del t iempó ·y que luego estallaron en 
conflictos sociales rnás , penosos que la guerra rniS1na. Junto con 
cesar aquella ,natanza de 1914-1918, que pq.recía ser la últinia de 
la historia y de la que se dijo en todos los l'onos que no ten.dría 
1'Jar en él porvenir, se produjeron nuevas y rnás hondas p,erturba­
ciones que desernbocaron al cabo de cuatro lust,ros de acu,saci:ones, • re­
cr in1 inaciones y aun asesinatos, en una contieri,da que ha .superado 
a aquél.la· y d,e la que, ahora 111 isrno se dice que será la última y

que •acaso no habrá otr,a que se le conip,are. 
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He aquí, pues, el temor que asalta a los pueblos pacíficos,· o 

pa_ra ser más exactos, a los espíritus pacíficos del mundo. Si los 
hombres que van a liquidar estas vie;as cuentas europeas, no pro­
ceden de acuerdo con la exigencia de la naturaleza humana, o por 
lo menos de acuerdo con la ética en lo que concierne al futuro de 
los pueblos, todo volverá a caer en el odio irreconciliable, en el 
desenfreno sensual, en el más torpe materialismo.' 

De la otra guerra se recuerda el paréntesis frenético en que 
Europa ca)6, luego -de terniinado el conflicto. Nadie pens6 sino 
en gozar de la vida y en envilecer el concepto superior de la 

. vida. No hubo hombres dispuestos al sacrificio, sino multitudes 
ávidas e impacientes de agotar todo cuanto podía ser un- motivo 
de goce. La humanidad necesitaba un cambio de run1bo en su edu-:­

caci6n y en su. economía. Pero no fué posible alcanzar ese ideal. 
Los mismos vicios sirvieron para esa·•misma humanidad que había 
pad�cido años de injusticias y de errores. La _misma soberbia en 
unos y la misma miseria en otros, prosiguieron el idéntico camino 
que �abía llevado a la guerra. Y los pueblQs que habían sufrido en 
su carne el violento desgarramiento del suplicio bélico, se levanta­
ron· un día y arrasaron con todas las instituciones políticas que 
se oponían a esa justicia nueva con que, en ·el padecimiento )' en 
las Privaciones, habían .soñado sería el fruto anhelado de esos 
cuatro años de amarguras. 

En América hispana es especialmente grave el problema que 
va a suscitarse en el Viejo Mundo. América recibe las herencias y 
las. modalidades .. sin beneficio de inventario. Las recibe y las adop­
ta. Trata de incorporarfas en la letra, al cuerpo de sus leyes o de 
sus instituciones jurídicas, y luego 'ta práctica empieza a demos­
trar que el espíritu está en discrepancia total con la letra. La 

guerra Pasada trajo hasta· estas costas un fermento de exaltación 
revolucionaria en el peor sentido, que luego al contacto del an1-
biente se exasper6 provocando un estado� de inseguridad que ha 
impedido todo normal desarrollo en los pueblos. Los pueblos se 
han entregado con mayor voracidad y con menos sentidc del equi-
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librio al juego de la Política para edificar sobre él, no concepcio­

nes generosas sino la satisfacción inmediata de los apetitos má� 

sórdidos y más voraces. Las fracciones políticas han vivido veinte 

aíios o ,nás en el juego de quitar y poner gobiernos por golpes 

de cuartel o por ,naniobras innobles. Y el progreso se ha detenido 

o las naciones han n1arcado el paso en el misn10 sitio, creando 

intereses peligrosos y situaciones dudosas. 

La liquidación de la guerra deberá encontrarnos con el espí­

ritu dispuesto para inicia1· una cruzada de saneanúento de la mo­

ral a,nericana. Una cruzada en la que sea posible encontrar el 

verdadero sentido de nuestra América, lo que es y lo que debe ser 

como fuerza salvadora y canto realizaci'ón de esas esperanzas con 

las cuales tanto han soñado los visionarios de este continente . 
• 




